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A 30 años del proceso: fortalecer la unidad andina 

Alan Fairlie Reino so • 
• 

La CA N debe amtrihuir al afianzamiento de una identidad andina, que no.r permita de.rarro-

1/ar lineamiento.r comunes de política exterior que fortalezcan la zona de libre comercio del sur, 

y de.rde allí la integración hemi.rférica con los bloque.r extrarregionales como la Unión Europea 

y la ¡·egión Aria Pacífico. La prioridad debe ser América Latina, y desde a!lf bregar en la e.r­

mltt intemdcional por la construcción de un mundo multipolar donde la institucionalidad de 

lt~.r relaá~ne.r internacirmale.r se perfeccione, y no sea t•iolada impunemente como en lo.r recientes 

t~crmtecimiento.r de lo.r Balcane.r. 

Integración, estrategias y entorno 
internacional 

El 26 de mayo se cumplieron 30 

años del proceso de integración 
Andina. En este largo y accidentado 
periplo ~~' han tenido períodos de 
auge y expansión en la primera mi­
tad de los setenta, cuando la estrate­
gia en boga era la sustitución de im­
portaciones y gobiernos reformistas 
(varios militares) dirigían nuestros 
países. 

En los años ochenta las políticas 
de ajuste que se implementaron pa­
ra pagar la deuda externa ocasiona­
ron la década perdida: profundas 
recesiones, hiperinflaciones, caídas 
de la inversión, desempleo y au-

Director Revista Integración & Desarrollo. 

mento de la pobreza fueron las ca­
racterísticas de la región. El shock 
de la tasa de interés internacional y 
el racionamiento de crédito interna­
cional constituyeron un entorno ne­
gativo que influyó decisivamente en 
la debacle. 

Los procesos de integración 
también sufrieron una profunda cri­
sis como consecuencia de las políti­
cas y respuestas unilaterales que ca­
da uno de nuestros países le dio a la 
crisis. 

No debemos repetir el error en los 
noventa 

En los noventa tuvimos un 
shock externo positivo: flujos netos 
de capital que llegaron a la región 
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hasta mediados de 1997, contribu­
yeron en gran medida a la reduc­
ción de la inflación, recuperación 
del nivel de actividad, inversión, 
préstamos y acumulación de reser­
vas internacionales. 

En ese contexto internacional 
favorable se dio la coordinación de 
políticas económicas defacto por el 
proceso de liberalización y apertura 
de mercados, reforma del Estado, en 
boga en la región. En estos años 
asistimos a un nuevo dinamismo del 
proceso de integración. 

La crisis asiática, rusa, la inesta­
bilidad brasileña, la recuperación 
de los precios del petróleo, el alza 
de la tasa de interés, configurar un 
escenario internacional difícil en el 
próximo período. Nuestros países (a 
excepción del Perú), como en los 
años ochenta, han reaccionado uni­
lateralmente imponiendo medidas 
proteccionistas indiscriminadas y/o 
propiciando devaluaciones compe­
titivas que minan el dinamismo y la 
credibilidad de nuestro proceso de 
integración. 

Desafíos pendientes: Hacia una po­
lítica externa común 

En este balance de la integra­
ción con motivo de la Reunión Pre­
sidencial en Cartagena para cele­
brar los 30 años, es una invalorable 
oportunidad para reafirmar objeti­
vos comunes y responder unidos a 
la situación internacional. 

Estamos involucrados en dife­
rentes procesos de negociación en 
los que debemos seguir unidos: con 
el Mercosur, Area de Libre Comer­
cio de las Américas y la OMC. El 
Perú puede contribuir sirviendo de 
puente entre nuestros países y la re­
gión Asia Pacífico. Hubo un estan­
camiento de las negociaciones con 
Mercosur, lo que llevó a Brasil a ini­
ciar negociaciones con la CAN que 
avanzan a buen ritmo y tuvieron lo­
gros sustantivo hasta fines de junio. 
El problema es hacerlo extensivo a 
los otros socios del Mercosur. 

Son preocupantes las declara­
ciones del Presidente venezolano 
de amenazar con negociar unilate­
ralmente la integración con Brasil 
y/o Mercosur. No se debe romper la 
unidad de acción de los países andi­
nos, Brasil se puede dar el lujo de 
negociar solo en el ámbito sudame­
ricano. No es nuestro caso. 

La Secretaría General de la CAN 
ha hecho sustantivos avances en la 
elaboración de lineamientos de po­
lítica exterior común que debería­
mos impulsar conjunt tmente. El 
norte debe ser fortalecer la acción 
conjunta con otros bloques como la 
Unión Europea y Asia en la perspec­
tiva de la creación de un mundo 
multipolar. Inscritos en la concep­
ción de regionalismo abierto conso­
lidando la integración latinoameri­
cana y hemisférica. Avanzando tam­
bién en la democracia, los derechos 
humanos y la participación de la so­
ciedad civil. 



Construcción del Mercado común 

En Cartagena también se fijó co­
mo meta el Mercado común Andino 
para el 2005. Esto supone no solo 
terminar el proceso de liberaliza­
ción, sino perfeccionar el arancel 
externo común, cumplir con las me­
tas de liberalización de servicios, 
impulsar la integración fronteriza y 
eliminar las trabas al libre ~ovi­
miento de bienes y personas. 

El avance es importante ya que 
se ha planteado un cronograma de 
eliminación de las exoneraciones al 
arancel exterior común, y se está 
discutiendo una confluencia en los 
socios que no lo han suscrito. 

El Perú puede contribuir decisi­
vamente a este propósito si anuncia 
la suscripción del arancel externo 
común, lo que no sólo impulsaría la 
unidad sino que mejorará la compe­
titividad de nuestros exportadores, 
en particular de bienes de mayor 
valor agregado. En todo caso se po­
dría definir un cronograma de con­
vergencia gradual que tienda a una 
mayor uniformidad de la relación 
precios - costos de los países andi­
nos. 

El acuerdo de liberalización del 
sector teleco~unicaciones brinda 
un decidido impulso a la liberaliza­
ción de servicios programada para 
el 2005, y debe dar lugar a otros 
avances sectoriales. 

También se deberían revisar los 
mecanismos de tratamiento a los 
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países de "menor desarrollo relati­
vo" que se han dado por 30 años a 
Ecuador y Bolivia. Este último país 
se asoció al Mercosur a pesar que 
allí no se contemplan este tipo de 
mecanismos, y donde las asimetrías 
son claramente superiores a las del 
acuerdo de integración andino. 

Así como hay avances significa­
tivos también hay problemas. Es el 
caso del conflicto de transporte te­
rrestre fronterizo entre Colombia y 
Venezuela, o los problemas comer­
ciales que se presentaron con el 
arroz entre Ecuador y Colombia. 

Pero quizá el mayor riesgo ten­
ga que ver con las tendencias a la 
acción unilateral derivadas de IJ 
inestabilidad macroeconómica y los 
impactos de la crisis internacional 
que hacen la situación muy volátil. 

Tanto por las devaluaciones que 
puedan transformarse en "empobre­
cedoras del vecino", como por me­
didas de protección comercial en el 
plano agrícola e industrial que los 
diferentes países andinos han veni­
do implementando (salvo Perú). La 
superación de la crisis en Ecuador, 
las turbulencias en Colombia y el 
afianzamiento de la estabilidad en 
Venezuela no deberían darse a cos­
ta de debilitar el proceso de integra­
ción andino. 

Antes lo hizo el Perú por privile­
giar su política unilateral de "inte­
gración con el mundo" que lo llevó 
a un virtual retiro -felizmente supe­
rado- que hubiera hecho retroceder 
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el proceso de integración andino, 
justo cuando más se necesitaba for­
talecerlo. 

Estos temas deberían abordarse 
con total transparencia y sol ucio­
narlos, y deben formar parte de la 
agenda en la discusión de coordina­
ción de políticas que deben ir mu­
cho más allá que la meta inflación, 
como señalamos más adelante. 

Este momento de crisis debe ser­
vir para fortalecer la unidad en mo­
mentos que debemos enfrentar for­
midables desafíos en negociaciones 
en foros multilaterales y regionales 
que marcarán nuestro destino eco­
nómico futuro. 

Coordinación de políticas 

Impulsar el proceso supone 
avances sustantivos en la coordina­
ción de políticas, lo cual implica la 
incorporación orgánica de los mi­
nisterios de economía y bancos 
centrales andinos en la implementa­
ción de los acuerdos. Se puede y 
debería adoptar cláusulas de salva­
guarda andinas, para enfrentar la 
competencia desleal extrarregional. 
También, adoptar una política de 
negociación común de la deuda ex­
terna en torno a propuestas como 
las del Presidente Chirac de Francia, 
y las del Vaticano con la campaña 
Jubileo 2000. Los resultados de la 
reunión del G-7 en Colonia, son un 
avance parcial, pero avance al fin y 
al cabo. Debemos luchar para que 

en una segunda etapa se incorpore 
a otros países andinos en la coordi­
nación, además de Bolivia, que fi­
gura con países africanos. 

La coordinación de políticas es 
fundamental también para las nego­
ciaciones con otros acuerdos de in­
tegración. Esto se ha logrado en 
Cartagena, lo que será decisivo ya 
que en el pasado no siempre se con­
tó. con la necesaria interacción con 
los ministros de finanzas que son los 
que manejan los recursos. El mante­
ner una meta inflación de un dígito 
fue uno de los principales resulta­
dos del proceso ele coordinación 
acordado. Es un avance que en los 
grupos de ALCA se trabaje conjun­
tamente, que se esté haciendo lo 
mismo con la Unión Europea y nos 
preparemos para la Ronda del Mile­
nio a fin de año. Estas decisiones 
multilaterales en la OMC serán cla­
ves para el destino de nuestros paí­
ses y debemos buscar los puntos co­
munes, ya que hay temas como el 
agrícola donde existen posiciones 
diferenciadas. 

La agenda social y el aspecto insti­
tucional 

De otro lado debe desarrollarse 
la agenda social, el impulso a la 
participación de la sociedad civil en 
el acuerdo de integración: empresa­
rios, sindicatos, organismos no gu­
bernamentales (ONG's) que canali­
cen iniciativas en el plano social y 



cultural, que permitan contribuir al 
avance en las negociaciones oficia­
les de los diferentes gobiernos. Por 
lo tanto, es indispensable el afianza­
miento institucional de toda la am­
plia gama de órganos que abordan a 
nivel andino los aspectos de salud, 
educación, financiero. El sistema 
andino de integración debe ser for­
talecido y perfeccionado. Estas ins­
tituciones que en un momento fue­
ron cuestionadas, son las que paula­
tinamente tendrá que asumir por 
ejemplo Mercosur -incluso a su pe­
sar- si quiere profundizar su integra­
ción. Este tema ha sido puesto de re­
levancia en Cartagena y ha sido dis­
cutido por ejemplo en sesiones pre­
vias, por los ministros de trabajo an­
dino. 

Al margen de matices o discre­
pancias sobre la política económi­
ca, existe consenso en la necesidad 
de desarrollar el "capital humano" 
que es clave para cualquier estrate­
gia de desarrollo exitosa. El cambio 
tecnológico y su transferencia al 
sector productivo solo puede darse 
con una fuerza de trabajo y empre­
sarios altamente calificados, con 
una población con adecuadas con­
diciones de vida, salud y educa­
ción. Algo que las políticas de aper­
tura extrema han vulnerado siste­
máticamente, lo que instituciones 
como el propio Banco Mundial hoy 
reconocen autocríticamente y reco­
miendan priorizar en la "segunda 
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ola de reformas" de su Consenso de 
Washingron Revisado. 

Aquí los países andinos podría­
mos trabajar conjuntamente en el 
terreno educativo superior y cono­
cimientos de frontera, en la capaci­
tación, donde puede ayudar la coo­
peración técnica internacional. No 
usarla de manera grotesca para fines 
políticos inmediatistas como en al­
guno de nuestros países. Aquí tam­
bién debemos prestar especial cui­
dado a que con el pretexto de la 
agenda social nos metan de contra­
bando los países desarrollados, te­
mas que pueden afectarnos grave­
mente. Me refiero al tema laboral y 
ecológico - ambiental. Está muy 
bien que busquemos adecuada~ 

condiciones de vida y trabajo para 
nuestra población, pero debemos 
cuestionar la utilización del deno­
minado "dumping ecológico y so­
cial". 

En efecto, los países desarrolla­
dos sostienen que nuestra miseria y 
pobreza son utilizadas como una 
suerte de ventaja competitiva des­
leal, con la cual pretendemos con­
quistar mercados en el mundo. Ese 
es un dato de nuestro subdesarrollo, 
no una política explícita. Es cierto 
también _que algunos gobiernos y 
sectores empresariales buscan una 
competitividad eliminando todos 
los derechos de los trabajadores, 
para tener mano de obra barata. Es 
lo que CEPAL denominó con justeza 
"competitividad espC1rea". 
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Debemos mejorar las condicio­
nes de vida y trabajo de la pobla­
ción cambiando las políticas que 
sean necesarias y manteniendo el 
debate en organismos como la OIT. 
También tener extremo cuidado en 
que no se introduzca en el debate y 
eventuales acuerdos en la OMC, 
con lo que tendríamos que enfrentar 
nuevas medidas neoproteccionistas 
camufladas. 

La solución de controversias 

Para procesar civilizadamente 
l.1s dife'rencias, tendrá un rol funda­
mental el Tribunal Andino, que de­
berá solucionar las controversias 
que dificulten el avance de la inte­
gración. 

Por ejemplo ya debería haber 
intervenido en la solución del pro­
hlema arrocero entre Ecuador y-Co­
lombia, y el de transporte terrestre 
entre Colombia y Venezuela. El for­
talecimiento y legitimación del Tri­
bun:ll, y el acat:1miento de sus fallos 
por los países miembros, proíundi­
zará la integración. 

En nuestro acuerdo de integra­
ción, no existen las asimetrías eco­
nómicas y políticas que caracteri­
zan otros procesos. Tenemos rela­
ciones de poder más equilibrado, lo 
que deberí<t hacer menos complica­
do -relativamente hablando- que se 
puedan cumplir con las normativas 
<tprobadas a nivel andino. 

Supone una decidida voluntad 
política y que los diversos planos de 

integración avancen, de forma tal 
que los costos y beneficios se repar­
tan adecuadamente. Es una tarea 
muy difícil, pero no tenemos mu­
chas opciones. La unilateralidad y 
el desconocimiento de la institucio­
nalidad andina y sus organismos di­
rectivos, no es precisamente el me­
jor camino. 

Todos ellos constituyen difíciles 
desafíos, pero si avanzamos en esa 
dirección tendremos una Comuni­
dad Andina que ha logrado períec­
cionar su unidad, articular una zona 
de libre comercio con Mercosur, es­
tar listo para negociar desde ese 
bloque mayor la integración hemis­
férica y acuerdos con bloques extra­
rregionales; a partir del 2005. 

Balance 

Las políticas de liberalización, 
apertura y reforma del Estado se im­
plementaron en toda la región y en 
un contexto de flujos de capital po­
sitivo, que contribuyeron a obtener 
buenos resultados macroeconómi­
cos y también el dinamismo de los 
procesos de integración. La crisis in­
ternacional ha puesto de manifiesto 
vulnerabilidades intrínsecas al mo­
delo, que fueron disimuladas en un 
entorno internacional favorable. 

Es indispensable superar el mo­
delo actual corrigiendo las limita­
ciones del mercado y la característi­
ca primario-exportadora, así como 
la extrema dependencia de los flu-



jos externos de capital. Supone re­
definir el papel del Estado y aplica­
ción de políticas sectoriales compa­
tibles con las normas de la OMC, 
que nos permitan crecer sin exclu­
siones (desempleo, pobreza) redefi­
niendo nuestra inserción en la eco­
nomía mundial. 

El proceso de integración andi­
no debe ser un instrumento funda­
mental que contribuya al desarrollo 
de nuestros países, que brinde eco­
nomías de escala, aprendizaje para 
una estrategia de exportación indus­
trial y diversificación hacia activida­
des de mayor valor agregado. 

Debe contribuir al afianzamien­
to de una identidad andina, que nos 
permita desarrollar lineamientos co­
munes de política exterior que forta­
lezcan la zona de libre comercio 
del sur, y desde allí la integración 
hemisférica y con los bloques extra­
rregionales como la Unión Europea 
y la región Asia Pacífico. La priori­
dad debe ser América Latina, y des­
de allí bregar en la escena interna­
cional por la construcción de un 
mundo multipolar donde la institu­
cionalidad de las relaciones interna­
cionales se perfeccione, y no sea 
violada impunemente como en los 
recientes acontecimientos de los 
Balcanes. 

La proyección externa solo será 
posible si avanzamos en la cons­
trucción del mercado común, per­
feccionamiento del arancel externo 
común, y del espacio andino que 
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permita costos y benefi~ios d.istri­
buidos ¡::on relativa equidad,, 39 
años de trato preferencial a Bolivia 
y Ecuador parecen suficientes, no 
solo porque las brechas de desarro­
llo no son significativas, sino por­
que en otros acuerdos con mucha 
mayor asimetría se han aceptado 
tratos sin privilegios (Bolivia asocia­
do a MERCOSUR). 

Supone la coordinación de polí­
ticas y una respuesta conjunta -en la 
medida de lo posible- a la crisis in­
ternacional. Por lo menos que las 
respuestas no afecten de manera 
importante a los vecinos. La historia 
muestra que las respuestas u ni late­
rales llevaron a crisis a los procesos 
de integración. Tampoco sería via­
ble el proceso, si no incorpora deci­
didamente a la sociedad civil. 

Más allá de los consejos consul­
tivos existentes y los diversos orga­
nismos del Sistema Andino de Inte­
gración, esta debe ser una unión de 
los CIUDADANOS. Allí Europa tie­
ne mucho que ofrecer como expe­
riencia. Eso se debe buscar en esta 
construcción que debe ser OMC -
plus, y no solo conformarnos con 
una Unión Aduanera eventualmen­
te perfeccionada. 

Una real Comunidad Andina re­
conciliada con su historia milena­
ria, y con políticas no dogmáticas 
de desarrollo, permitirá una proyec­
ción peculiar en el próximo mile­
nio. Caso contrario, pasaremos a ser 
prescindentes como lamentable-
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mente está ocurriendo con algunos 
países africanos que dependen de la 

cooperación internacional para sub­
sistir. 




